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      Capítulo 1
    

  


  
    
      —Tienes que dejarte de tonterías y echar un polvo, Débora.
    

  


  
    
      —Eres muy pesada con eso, Bea. Ya te he dicho que si no me acuesto con alguien es porque no quiero.
    

  


  
    
      —Eso lo sé, pero desde que te has separado no has estado con alguien.
    

  


  
    
      —Sí, qué…
    

  


  
    
      —Esa tía no cuenta, si te acostaste con ella es porque sabías que no volvería a la isla.
    

  


  
    
      —Menos complicaciones, amiga.
    

  


  
    
      —Debes encontrar a alguien de aquí.
    

  


  
    
      —No quiero encontrar a nadie, Bea, llevo toda la vida de pareja en pareja, necesito este tiempo para mí.
    

  


  
    
      —¿Cuánto tiempo llevas sin sexo? —pregunta mi amiga muy seria.
    

  


  
    
      —Ayer, Rosita y yo…
    

  


  
    
      —Con una persona, Débora, el satisfyer, tus dedos o cualquier otra cosa no vale. ¿Cuánto hace que no estás con una mujer?
    

  


  
    
      Pienso en las palabras de mi amiga, y tras hacer mis cálculos la miro con los ojos muy abiertos.
    

  


  
    
      —Responde —exige.
    

  


  
    
      —Más de diez meses.
    

  


  
    
      —¡Joder!, y sigues con vida todavía.
    

  


  
    
      —Idiota —digo golpeando su hombro.
    

  


  
    
      —No lo necesito —respondo intentando sonar convincente.
    

  


  
    
      —Ya, claro, por eso entras en ese chat de lesbianas buscando a alguien para solo sexo.
    

  


  
    
      —Es lo que busco, Bea, sexo, pero las mujeres son muy complicadas.
    

  


  
    
      —Abre la aplicación de Tinder.
    

  


  
    
      —¿Qué?, ni de coña.
    

  


  
    
      —¿Estás acojonada?
    

  


  
    
      —No, solo que no quiero complicarme la vida.
    

  


  
    
      —En esa aplicación hay muchas mujeres que solo buscan sexo. Abre la jodida app, ¡ya! —exige.
    

  


  
    
      Cojo el móvil que está encima de la mesa pequeña que tengo en el salón y tras activarlo busca la app y me conecto, miro a mi amiga y veo su cara de felicidad.
    

  


  
    
      —No sé por qué te hago caso en estas cosas.
    

  


  
    
      —Claro es mejor meterte en un chat. ¿Cuántas mujeres de Gran Canaria has encontrado en ese chat?
    

  


  
    
      —Ninguna —admito haciendo una mueca.
    

  


  
    
      —¿Al menos has encontrado a alguien que valga la pena ahí dentro?
    

  


  
    
      —He conocido gente bastante divertida, pero nada más que para una amistad, nadie ha dado con la tecla.
    

  


  
    
      —¿Cuál es tu tecla?
    

  


  
    
      En ese momento miro a mi amiga sin saber exactamente qué es lo que busco. Mis miedos a cometer los mismos errores son tan grandes que huyo de cualquier tipo de relación que pueda tener con alguien. Por eso me es más efectivo meterme en un sitio que sé que encontrar a alguien de mi isla resulte más complicado que una app con geolocalización.
    

  


  
    
      —No lo sé, Bea, pero lo que tengo claro es que cuando la encuentre sabré que es ella.
    

  


  
    
      —En ese chat no la vas a encontrar, y encerrada en tu casa tampoco.
    

  


  
    
      —No estoy encerrada, me siento cómoda aquí, a veces pienso que odio a la gente.
    

  


  
    
      Bea me ha quitado el teléfono y se pone a pasar a chicas, descartando hasta que se para en una y comienza a mirar su perfil.
    

  


  
    
      —Es bastante mona —asegura mirándome.
    

  


  
    
      —No es mi tipo.
    

  


  
    
      —Sí lo es, y la en la descripción deja claro que no quiere dramas, igual que tú.
    

  


  
    
      —No le des, Bea.
    

  


  
    
      —No va a pasar nada por darle al corazón, aparte con la mierda de fotos que tienes en el perfil es difícil que hagas match con alguien.
    

  


  
    
      No sé en qué momento le ha dado mi amiga, pero lo siguiente que veo es que sale un Match en la pantalla del móvil y Bea me mira con los ojos muy abiertos.
    

  


  
    
      —Eres, idiota. ¡Qué son las tres de la mañana!
    

  


  
    
      —Qué tiene que ver eso, ya lo verá mañana por la mañana. Aparte es sábado.
    

  


  
    
      —Trae el teléfono, anda, voy a deshacer eso.
    

  


  
    
      —No vas a deshacer nada, Débora, vas a esperar que ella escriba y si te transmite buen rollo quedan, se ven y si te gusta, pues, alegría al cuerpo.
    

  


  
    
      —No voy a hacer eso.
    

  


  
    
      —Claro que lo harás o empezaré a buscarte amigas de amigas y presentártelas.
    

  


  
    
      —¿No serás capaz?
    

  


  
    
      —Ponme a prueba —contesta con una sonrisa en los labios.
    

  


  
    
      No quiero hacerlo, porque sé que si Bea quiere que conozca a alguien lo va a hacer, aunque me oponga. Es la mujer más testaruda que conozco.
    

  


  
    
      Le quito el móvil a mi amiga para, por lo menos, ver a qué se dedica, tras mirar su perfil no pone nada.
    

  


  
    
      —No pone profesión —protesto enseñándole la pantalla del teléfono.
    

  


  
    
      —Es para sexo, no para que sea la madre de tus hijos.
    

  


  
    
      —Lo sé, pero si fuese abogada, pues…
    

  


  
    
      —Vaya perreta que tienes con las abogadas, pero sí después huyes de ellas.
    

  


  
    
      —Hui de esa cita porque la señora dijo que donde vivo es vulgar. Vulgar mi municipio, si es el mejor que hay en la isla.
    

  


  
    
      Bea comienza a reír y yo con ella. Esa cita fue un desastre. La conocí a través de una de las tantas apps que me abrí al principio de mi soltería. Cuando quedamos y nos pusimos a hablar, la muchacha, aunque tenía un empujón como dice la bruta de mi amiga, la verdad es que, como abriera la boca, el precio del pescado subía.
    

  


  
    
      —Por esa mujer sé que no solo buscas sexo —afirma mi amiga.
    

  


  
    
      Mi mente se va a la conversación que tuve con Marcela, que así se llama la abogada.
    

  


  
    
      —Es que donde vives me parece tan vulgar —dijo bebiendo de su café.
    

  


  
    
      —Puedes argumentarme por qué te parece vulgar.
    

  


  
    
      —Claro —afirmo, recolocándome en la silla—. Por ejemplo, si quieres comprar ahora mismo una botella de champán, allí no podrías.
    

  


  
    
      Me quedé clavada mirándola a los ojos intentando descifrar si lo que decía era cierto, o solo me estaba tomando el pelo, su expresión seguía seria.
    

  


  
    
      —Por suerte no me gusta el champán —respondí intentando que viera que la conversación iba mal.
    

  


  
    
      —Bueno, quien dice champán dice otra cosa, por ejemplo, gambas de Huelva, jamón ibérico…
    

  


  
    
      Mi mente en ese momento se desconectó de aquella conversación, miré mi reloj y marcaban las nueve y media de la noche, por mucha ciudad que le gustase vivir a la mujer que tenía en frente, a esa hora no podría encontrar eso que busca en ningún sitio. Sabía que por mucho que intentara hacerle entender que a mí esas cosas eran caprichos, no lo iba a conseguir. Así que con buenas formas agradecí por aceptar mi invitación de cenar y me marché del lugar con la sensación de que aquella chica no era para nada lo que buscaba, para convivir.
    

  


  
    
      —Me has hecho recordar aquella cita, eso sí que fue un horror.
    

  


  
    
      —Pues tendrás más así, si no pones remedio. Por aquí puedes tener una pequeña conversación y ver al menos si es tan clasista como la abogada.
    

  


  
    
      —Puff, no me la vuelvas a nombrar.
    

  


  
    
      —Ahora debes conocer a Amanda, a ver qué tal es.
    

  


  
    
      —Yo no pienso hablarle —le dejo claro a mi amiga.
    

  


  
    
      —Pero si te habla, le respondes y te molestas en conocerla. ¿Queda claro?
    

  


  
    
      —Sí, jefa. ¿Algo más que deba hacer?
    

  


  
    
      —Follártela, pero eso ya lo harás.
    

  


  
    
      —Eres una bruta, Bea.
    

  


  
    
      —Es verdad, que la niña hace el amor.
    

  


  
    
      —Eres lo peor —protesto golpeando nuevamente su hombro.
    

  


  
    
      Bea y yo somos amigas desde la infancia, ella es un alma libre, no quiere compromiso y vive la vida que le da la gana y como le da la gana. Es de admirar como le importa un pimiento lo que opine la gente de ella, es una tía de cuarenta años que sabe lo que quiere y siempre lo ha sabido, en cambio, yo todavía sigo buscando eso que me llene. Había momentos que creí encontrarla, pero no fue así. Odio los celos, los reclamos, las posesiones, sé que la vida no es conformarnos con alguien y ya, pero qué difícil me está resultando encontrar a eso que dicen que es el amor de la vida.
    

  


  


  
    
      Capítulo 2
    

  


  
    
      Me despierta la luz que entra por la ventana, anoche con la que me lio Bea, se me pasó bajar el estor y ahora el sol da de lleno, lo cual hace que me despierte. No sé la hora que es, pero mis ojos me duelen, nos fuimos a dormir sobre las cinco de la madrugada.
    

  


  
    
      —Apaga la luz —escucho que dice mi amiga a mi lado.
    

  


  
    
      Me levanto de la cama y bajo el estor, cojo mi móvil y voy al baño, ya que necesito vaciar la vejiga. Me siento en el váter y miro el teléfono dándome cuenta de que son casi las dos del mediodía y que yo solo quiero dormir.
    

  


  
    
      —Esta mujer no se vuelve a quedar en mi casa nunca más —protesto, ya que por culpa de mi amiga me he acostado tarde.
    

  


  
    
      Abro por curiosidad la aplicación de Tinder, ya que tengo desactivadas las notificaciones. Mi sorpresa es que la chica me ha escrito. Salgo de la aplicación y pienso que es mejor eliminarla, no quiero ningún drama en mi vida.
    

  


  
    
      —¿Por qué tuve que dejarle el móvil a Bea? —susurro.
    

  


  
    
      Voy a la cocina, ya que si me meto en la cama seguiré durmiendo y no quiero eso dada la hora que es y mi estómago comienza a pedir comida.  Es domingo y mis ganas de hacer de comer son nulas y menos a esta hora, así que decido mirar los folletos que tengo en la nevera colgados con un imán.
    

  


  
    
      —Quiero pizza —escucho detrás de mí.
    

  


  
    
      —¿Quiere algo más, la niña?  —pregunto entrecerrando los ojos.
    

  


  
    
      —Pan de ajo con queso y salsa picante para la pizza y…
    

  


  
    
      —¿Se puede saber dónde vas a meter todo eso?
    

  


  
    
      —Aquí —dice palmeándose la barriga.
    

  


  
    
      —Ahí no cabe.
    

  


  
    
      —Ponme a prueba —comenta con una sonrisa.
    

  


  
    
      —Ni de coña, ya he perdido muchas apuestas de comida contigo.
    

  


  
    
      Me quita el folleto de la pizzería y comienza a mirarlo, hasta que se detiene en la parte de los postres.
    

  


  
    
      —¿En serio?
    

  


  
    
      —En serio, ¿qué?
    

  


  
    
      —¿Vas a pedir postre?
    

  


  
    
      —Por supuesto, es lo mejor.
    

  


  
    
      Pongo mis ojos en blanco y espero que la señora se decida y por suerte lo hace rápido. Cojo el teléfono y hago el pedido sin olvidarme del cannolo que me ha pedido mi amiga.
    

  


  
    
      Después de comer nos ponemos en el sofá del salón, Bea acostada mientras yo estoy sentada en una esquina cambiando los canales de la televisión sin detenerme en ninguno. Mi amiga, como le parecía poco el espacio que ocupa, decide ponerme sus piernas encima de mis muslos.
    

  


  
    
      —¿Está cómoda, la señora?
    

  


  
    
      —Ufff no del todo. Creo que me he pasado comiendo.
    

  


  
    
      —¿Crees? Ya te lo aseguro yo.
    

  


  
    
      Ella me ignora y se pone a mirar su móvil, yo decido poner Netflix a ver si con suerte hay algo interesante.
    

  


  
    
      —Oye, ¿te ha escrito la chica de Tinder? —escucho a Bea decir.
    

  


  
    
      Yo intento mirar la televisión concentrada sin prestarle atención, pero no surte efecto porque mueve sus piernas para llamar mi atención.
    

  


  
    
      —Estate quieta o quita tus piernas de encima de mí.
    

  


  
    
      —Me has escuchado, zorra. Contesta.
    

  


  
    
      —Sí, me ha escrito. ¿Contenta?
    

  


  
    
      —Necesito ver qué te ha puesto —dice incorporándose en el sofá.
    

  


  
    
      —Solo me saludó, no te montes películas.
    

  


  
    
      —Déjame verlo —me pide.
    

  


  
    
      Cojo mi móvil y abro la aplicación para mostrarle lo que ha puesto a mi amiga. Ella lo lee y me mira fijamente.
    

  


  
    
      —¿Qué? —pregunto encogiéndome de hombros.
    

  


  
    
      —Responde a la chica.
    

  


  
    
      —No.
    

  


  
    
      —Sé educada, solo te ha saludado y preguntado cómo estás.
    

  


  
    
      —Ese es el problema —razono cerrando los ojos.
    

  


  
    
      —No pongas excusas y dile algo.
    

  


  
    
      —Bea, si algo tengo claro es que cada conversación que empieza así conlleva el fracaso, hay mil formas de entrar a alguien y esa, créeme, no es la correcta.
    

  


  
    
      —Ahora eres experta en saber quién es interesante y quién no por un simple saludo, ¿es eso lo que intentas decirme?
    

  


  
    
      —He tenido muchas conversaciones en…
    

  


  
    
      —Sí, ese chat, pero allí están locas.
    

  


  
    
      —No, no lo están. Bueno, las hay, pero también es cierto que se conoce a gente maravillosa e increíble.
    

  


  
    
      —Escondida detrás de un seudónimo.
    

  


  
    
      —Bea, vale ya, hay gente que se pone seudónimo y gente que no, hay de todo como lo hay en cualquier aplicación. Ese chat para mí ha sido una jodida vía de escape en muchos momentos. Me he reído, enfadado e incluso llorado hablando con gente. Muchas tardes estaba aburrida en casa y entraba, era mi salvavidas.
    

  


  
    
      Miro a mi amiga que por una vez en su vida se ha mantenido callada mientras yo hablo, así que aprovecho el mutismo para seguir.
    

  


  
    
      —Sé que me vas a decir que te tenía, que tú estabas, pero son muchas noches en soledad o tardes de domingo interminables. Yo entraba y sonreía al ver a algunas de las chicas que normalmente estaban, eso me hacía evadirme de muchas cosas. Si algo he descubierto en ese chat tras hablar con mujeres es lo que quiero ahora mismo en una relación y he de confesar que para muchas lo que busco no es nada convencional, incluso me dirían que soy una pervertida.
    

  


  
    
      —No eres una pervertida, Débora, sácate eso de la cabeza. ¿Entonces que soy yo?
    

  


  
    
      —Tú eres una mujer que no quieres compromiso y que te acuestas con quien quieres.
    

  


  
    
      —¿Y qué diferencia hay con lo tuyo?
    

  


  
    
      —Yo busco una compañera de juegos, Bea.
    

  


  
    
      —Sigo sin encontrar la diferencia —dice mi amiga mirándome fijamente.
    

  


  
    
      —Que yo quiero a alguien siempre, pero que podamos jugar con otra persona entre las dos. Mierda, Bea, es complicado lo que quiero.
    

  


  
    
      —Mírame —exige para después sujetar mi cara—. No es complicado, al menos ya sabes qué es lo que quieres y buscas, Débora, y eso es increíble, si yo al menos pudiera identificar qué es lo que quiero, pero no lo sé, mientras tú ya lo tienes claro.
    

  


  
    
      —Es complicado cuando intento explicarle a alguien lo que quiero.
    

  


  
    
      —¿Por qué?
    

  


  
    
      —Porque siempre saltan con lo mismo, ¿quieres una relación abierta? ¿Buscas hacer un trío? Y no, no es ninguna de esas dos cosas.
    

  


  
    
      —Bueno, el trío es —suelta mi amiga para que yo sonría.
    

  


  
    
      —Idiota —protesto golpeando su hombro—. El trío es, pero es algo que es de las dos, en un momento puntual que ni siquiera sería en nuestra isla. Es como…
    

  


  
    
      —Ir de caza.
    

  


  
    
      —Qué bruta eres —respondo poniendo los ojos en blanco.
    

  


  
    
      —Ya me dirás cómo le vas a decir. Cariño, vamos a beneficiarnos a otra mujer mientras estamos de vacaciones, ¿mejor?
    

  


  
    
      —Mucho mejor que ir de caza —reconozco.
    

  


  
    
      —Débora, debes conocer a mujeres, hablar con ellas y ver si es o no, y mientras puedes probar —indica alzando una ceja.
    

  


  
    
      —No tienes remedio.
    

  


  
    
      —Es sexo mientras encuentras a esa mujer que afirmas que es imposible de encontrar.
    

  


  
    
      —Bufff es que no quiero dramas, Bea.
    

  


  
    
      —Si hay dramas, la bloqueas, es lo que hago yo, y tengo otra regla.
    

  


  
    
      —¿Cuál?
    

  


  
    
      —Jamás llevarlos a mi casa.
    

  


  
    
      Comienzo a reír, ya que al decirlo abrió mucho los ojos como si eso fuera obvio y a mi mente viene la vez que por confiada incluso pasé mi ubicación para que viniera a mi casa y la cosa con la chica no resultó.
    

  


  
    
      —Escríbele a la chica y descubre si es ella.
    

  


  
    
      —Eres una pesada.
    

  


  
    
      —¡Hazlo!
    

  


  


  
    
      Capítulo 3
    

  


  
    
      —Me voy a casa, por la noche espero información de la muchacha de Tinder.
    

  


  
    
      —Qué sí, pesada. Ya viste que la he saludado y no responde.
    

  


  
    
      —Si lo hace, sigues la conversación, Débora; que nos conocemos.
    

  


  
    
      —Lárgate ya, Bea. Sé lo que tengo que hacer.
    

  


  
    
      Mi amiga va hasta la puerta y yo sigo detrás de ella y antes de salir me abraza y me da un beso en la mejilla.
    

  


  
    
      —Te quiero mucho, zorra —suelta antes de cruzar la puerta.
    

  


  
    
      —Yo también a ti.
    

  


  
    
      Una vez mi amiga se va voy al sofá, cojo el mando de la tele y paso los canales sin detenerme en ninguno. Estoy en eso cuando mi móvil vibra y lo miro pensando que es Bea, la sorpresa es cuando veo que la notificación es de Tinder.
    

  


  
    
      —La zorra me activó los avisos —susurro sonriendo.
    

  


  
    
      Dejo el mando de la televisión a un lado y cojo mi teléfono; pico en la aplicación para entrar en la conversación. Veo que responde a mi pregunta de cómo está y me dice que de dónde soy.
    

  


  
    
      —Buenas tardes, soy de Gáldar. Según la distancia de la aplicación me sales cerca, ¿tú de dónde eres?
    

  


  
    
      Espero un poco y para mi sorpresa veo que la chica está escribiendo.
    

  


  
    
      —Soy de Guía, parece que sí estamos cerca.
    

  


  
    
      —¿Qué buscas? —pregunto.
    

  


  
    
      Dejo el móvil a un lado cierro los ojos y pongo mis manos en los ojos, he sido bastante clara en el perfil de Tinder, dejo claro que busco sexo y nada de dramas. Me digo a mí misma que le dé una oportunidad, hay una realidad y es que necesito sexo y con urgencia, esa mujer, aunque no vaya a ser la persona que busco, puede ser alguien que me proporcione lo que necesito, pero antes debo dejarle algo lo que quiero.
    

  


  
    
      —Pasar un buen rato sin complicaciones ni dramas.
    

  


  
    
      —Bien, buscamos lo mismo.
    

  


  
    
      A mí esa afirmación me hace sonreír. ¿Por fin encontraré a alguien con quien pasar buenos ratos? La respuesta a esa pregunta es seguir conociendo a la chica que me escribe.
    

  


  
    
      —¿Tú nombre es el que tienes en Tinder?
    

  


  
    
      —Sí, me llamo Amanda. ¿El tuyo?
    

  


  
    
      —Débora.
    

  


  
    
      —Ya sabemos que muchas se ponen por aquí otros nombres. ¿Te has visto con alguien de aquí?
    

  


  
    
      —No. Sí que he hecho match, pero al final no ha resultado y se ha quedado en una conversación muy poco interesante.
    

  


  
    
      —Vaya, espero que yo te pueda parecer interesante.
    

  


  
    
      —Por ahora sí. Tampoco es que hayamos hablado demasiado. ¿Tú has quedado con gente de aquí?
    

  


  
    
      —Sí, pero no ha resultado como esperaba.
    

  


  
    
      Amanda y yo hablamos sin parar, nos contamos nuestra última relación y lo que buscamos, y en ese momento en que le pude explicar un poco lo que quería, supe que ella no era.
    

  


  
    
      —Yo nunca he hecho un trío, podríamos hacerlo.
    

  


  
    
      No sé qué decirle, miro la pantalla mientras reflexiono sobre cómo le explico que no es eso, es más que un trío. Decido que es mejor no hacerle entender que es algo consentido, un juego, algo que las dos queramos.
    

  


  
    
      —Débora, podríamos hablar directamente por WhatsApp y dejar la aplicación de Tinder.
    

  


  
    
      Tras decir eso, me pasa su número de teléfono y yo reflexiono si es lo correcto o no.
    

  


  
    
      —¿No serás una acosadora?
    

  


  
    
      —Ja,ja,ja, qué va. Además, si me pongo de pesada solo tienes que bloquearme.
    

  


  
    
      —Pues también es verdad.
    

  


  
    
      La agrego a mi agenda y le escribo por ahí. Me presento y espero que me responda.
    

  


  
    
      —Ya estás fichada. Ahora solo falta quedar para ver si hay feeling.
    

  


  
    
      —Vamos un poco rápido, ¿no?
    

  


  
    
      —Somos dos mujeres adultas que saben lo que buscan. Creo que eso de hablar durante días para saber si puede pasar algo o no es una tontería. Tú quieres sexo, yo también, pues vamos a disfrutar.
    

  


  
    
      —Me gusta cómo piensas —respondo con una sonrisa.
    

  


  
    
      —Hay un puente ahora, el del Pilar, podríamos vernos el miércoles y ver qué tal. Así, si surge algo, no nos tenemos que preocupar en si el día siguiente trabajamos.
    

  


  
    
      —Me parece perfecto.
    

  


  
    
      Seguimos hablando. Por suerte, la conversación fluye y cuando me quiero dar cuenta de la hora, son más de las nueve de la noche y yo mañana tengo que trabajar.
    

  


  
    
      —Oye, que ya es tarde y yo mañana trabajo.
    

  


  
    
      —Sí, perdona, es que no me había dado cuenta de la hora. Ha sido una conversación muy amena.
    

  


  
    
      —La verdad es que me ha gustado mucho hablar este ratito contigo. Ya tenemos día para quedar; solo nos falta la hora que lo vamos viendo.
    

  


  
    
      —Muy bien, yo el miércoles trabajo de mañana, así que por la tarde puedo.
    

  


  
    
      —Genial, quedaremos por la tarde. Ya concretamos hora. Ahora me voy a la ducha.
    

  


  
    
      Tras eso nos despedimos y yo sonrío, sé que no es ella la mujer que busco, pero puede ser una vía de escape a esa ansiedad que siento a veces por no tener a alguien al lado. Sé que suena basta egoísta de mi parte, pero la chica también tiene claras las prioridades y para ella ahora mismo una relación no está en sus planes.
    

  


  
    
      Trabajo en una empresa de suministros eléctricos. Lo peor que llevo es cuando reclamo las facturas pendientes y tengo que soportar las excusa que nos ponen para seguir alargando algo que tarde o temprano va a pagar.
    

  


  
    
      —Buenos días —saludo al entrar en las oficinas.
    

  


  
    
      Los que están saludan y voy a tomar asiento cuando veo que se abre el despacho de la jefa de compras y me mira.
    

  


  
    
      —Débora, te necesito un momento.
    

  


  
    
      Tras eso ella entra y yo voy detrás.
    

  


  
    
      —No contestas a mis mensajes, zorra —dice mi amiga detrás de su enorme mesa.
    

  


  
    
      —Te iba a ver hoy, era mejor hablar en el trabajo que por WhatsApp.
    

  


  
    
      —Sabes que esto es trabajo y no me gusta mezclar las cosas —responde recostándose en la silla.
    

  


  
    
      —Bea, a quién quieres engañar. Te has follado a unos cuantos becarios y dices que no quieres mezclar.
    

  


  
    
      —Me los follo, una vez terminan las prácticas, ya no pertenecen a la empresa. Y ahora dime si le escribiste a la chica ayer.
    

  


  
    
      —Lo hice —respondo con una sonrisa.
    

  


  
    
      —Cuéntame y después te largas a hacer tu trabajo.
    

  


  
    
      —Antipática.
    

  


  
    
      —No me cuentas nada nuevo. Suelta, Débora.
    

  


  
    
      Le cuento la conversación con Amanda y que ya tenemos fecha para vernos. Mi amiga sonríe al saber que por fin me he decidido a volver a quedar con alguien.
    

  


  
    
      —Muy bien, Débora. Ahora solo hay que esperar dos días para que me cuentes qué tal con la muchacha.
    

  


  
    
      —No te voy a contar nada —resuelvo levantándome de la silla para marcharme.
    

  


  
    
      —Lo harás, claro que lo harás —responde con una sonrisa.
    

  


  
    
      Salgo del despacho y voy a mi espacio de trabajo. Enciendo el ordenador y tras eso mi móvil vibra, miro la pantalla y veo que Amanda me ha dado los buenos días.
    

  


  
    
      —Mierda, eso no está bien —susurro.
    

  


  
    
      Decido no responder. Pareceré una cabrona, pero si lo hago esto se va a coger de costumbre y nuestro acuerdo no es esto, es vernos y ya.
    

  


  
    
      —Creo que tengo que ser más clara con las mujeres —escribo a Bea.
    

  


  
    
      —¿Por qué? —pregunta.
    

  


  
    
      —Me ha dado los buenos días.
    

  


  
    
      —Bufff, mal, muy mal. Pero queda con ella y olvídate de eso, Débora. Y ahora deja el móvil y trabaja.
    

  


  
    
      —A sus órdenes, señora.
    

  


  
    
      Dejo el teléfono en un lado y comienzo a mirar los correos para ponerme a responderlos. Después, como cada lunes, reclamar las facturas pendientes. En mi cabeza vuelve Amanda y las ganas que tengo de quedar el miércoles y de que haya buen rollo entre nosotras para poder tener una noche bastante entretenida.
    

  


  



  

    
      Capítulo 4
    


  


  

    
      Es martes y llevo un cabreo grande. En el trabajo he discutido con un comercial por una factura de su cliente, ya que hemos decidido cancelar el crédito porque debe pagar lo que tiene pendiente.
    


  


  

    
      —Débora, ven a mi despacho —indica Bea.
    


  


  

    
      —Genial —susurro.
    


  


  

    
      Entro y cierro la puerta. Antes de que ella pueda hablar, suelto lo mismo que le dije a Raúl sobre el cliente, y ella se me queda mirando, seria.
    


  


  

    
      —¿Por qué me miras así?
    


  


  

    
      —Porque no tengo ni idea de lo que me estás hablando.
    


  


  

    
      —Pensaba que me llamabas por lo del cliente de Raúl.
    


  


  

    
      —No, yo no llevo ese departamento. De todas formas, tú eres la encargada de cobro de facturas; cualquier retraso va a recaer sobre ti. Raúl no le va a quedar más remedio que ceder, ya que tú tienes la razón.
    


  


  

    
      —Buffff, necesito vacaciones —protesto recostándome en la silla.
    


  


  

    
      —Necesitas sexo —comenta Bea, apoyando los codos en la mesa y mirándome fijamente.
    


  


  

    
      —No empieces, ya voy a poner remedio a eso el miércoles.
    


  


  

    
      —Perfecto. Si lo de Amanda te sale mal el miércoles me llamas y salimos que he quedado con las chicas para ir de fiesta.
    


  


  

    
      —Por mi bien espero que todo fluya.
    


  


  

    
      —Tú lo único que necesitas es un buen polvo, desahogarte y disfrutar. Recuerda mi regla.
    


  


  

    
      —¿Cuál? —pregunto entrecerrando los ojos.
    


  


  

    
      —No la lleves a tu casa.
    


  


  

    
      —Pues ya me dirás a dónde la llevo.
    


  


  

    
      —Alquilas algo, el coche, yo qué sé, pero a tu casa jamás —advierte señalándome con el dedo.
    


  


  

    
      —De acuerdo, mamá.
    


  


  

    
      Seguimos hablando, ya que mi amiga me cuenta los planes que tienen para el miércoles por la noche, la verdad es que me están entrando unas ganas terribles de salir con ellas de fiesta.
    


  


  

    
      Algunos de los compañeros decidimos comer juntos y cuando me quiero dar cuenta son las siete de la tarde, se me han pasado las horas volando y tengo que ir a casa. Me despido de ellos y voy hacia el coche cuando noto cómo mi móvil vibra, miro la pantalla y veo el nombre de Amanda.
    


  


  

    
      —Ya he salido del trabajo.
    


  


  

    
      Como llevada por un impulso abro la aplicación de WhatsApp y le escribo.
    


  


  

    
      —Tengo que ir a poner gasoil al coche ¿Podemos vernos en el Mercadona de Gáldar?
    


  


  

    
      —¿Ahora?
    


  


  

    
      —Sí. Si quieres estoy allí en la gasolinera que está en frente. Si no quieres ir lo entiendo.
    


  


  

    
      Me subo al coche y espero que me conteste, giro la llave de contacto haciendo que este se ponga en marcha y me coloco el cinturón de seguridad.
    


  


  

    
      —Vale.
    


  


  

    
      Eso es lo único que recibo. Salgo del aparcamiento y me dirijo rumbo a mi pueblo para poder ver a la mujer con la que he hablado durante dos días. Sé que es una locura, pero hay veces que los impulsos no hay que controlarlos y creo que hoy es un día de esos, nada de controlar lo que quiero hacer.
    


  


  

    
      Una vez llego a mi destino y echo gasoil me aparco, para escribir a la muchacha para saber por dónde está.
    


  


  

    
      —Estoy aparcada al lado de una ambulancia justo fuera del supermercado.
    


  


  

    
      —Dos minutos y estoy.
    


  


  

    
      Tras esperar veo que se aparca un coche a mi lado y ya por la hora que es y la época del año es de noche, yo bajo de mi coche y ella del suyo. Cuando la veo pienso que realmente es la chica que sale en las fotos, nos acercamos y nos saludamos con dos besos, pero yo antes de que ella pueda apartarse, la agarro del cuello y llevada por un impulso, el mismo que he tenido para escribirle que nos viéramos hoy, la beso y ella corresponde.
    


  


  

    
      —¡Joder! —dice cuando nos separamos.
    


  


  

    
      —Disculpa si te ha molestado, pero me apetecía hacerlo.
    


  


  

    
      —No me ha molestado, tranquila. Lo único que no me lo esperaba.
    


  


  

    
      —¿Quieres más? —pregunto mientras se me dibuja una sonrisa que puede ver gracias a la farola que nos ilumina.
    


  


  

    
      —Claro que quiero.
    


  


  

    
      La atraigo y vuelvo a poner mis labios en los suyos y nuestras lenguas comienza a jugar, me giro y pego su espalda en mi coche. El beso cada vez es más exigente y soy consciente de que, si seguimos así, vamos a terminar muy mal.
    


  


  

    
      —Espera —susurro.
    


  


  

    
      Ella asiente, yo abro la parte trasera de mi coche, ella sube y yo voy por el otro lado. Una vez dentro le digo que se siente encima de mí y así lo hace. Nos devoramos a besos mientras nuestras manos recorren los cuerpos, intentando saciar esa hambre que las dos tenemos de repente.
    


  


  

    
      —Aquí es muy incómodo —protesto intentando colar una de mis manos entre sus pantalones.
    


  


  

    
      Al final desistimos, somos conscientes de que ninguna de las dos es una cría que puede tener un polvo rápido en la parte trasera del coche.
    


  


  

    
      —Vamos a mi casa —suelto, sin pensar, llevada por la excitación del momento.
    


  


  

    
      —Te sigo —dice ella agitada.
    


  


  

    
      Las dos salimos de la parte de atrás del coche, Amanda va al suyo y yo pongo el mío en marcha, salgo del aparcamiento y espero que ella me siga. A mi cabeza solo vienen las palabras de mi amiga, “no la lleves a tu casa”.
    


  


  

    
      —Estoy segura de que entenderá por qué lo he hecho —digo en voz alta.
    


  


  

    
      Quince minutos más tarde y todavía con el calentón en el cuerpo, me bajo del coche y le indico a mi acompañante cuál es mi casa. Las dos entramos, y antes de que pueda cerrar la puerta, la mujer que se contuvo en un primer momento se lanza sobre mi boca besándome. 
    


  


  

    
      Caminamos como podemos hasta llegar a la cama, por el camino parte de nuestra ropa ya no está encima y yo la paro.
    


  


  

    
      —Necesito una ducha —digo jadeando.
    


  


  

    
      Amanda para y me mira, las dos tenemos la respiración agitada. Antes de que diga nada tiro de ella y la meto en el baño, nos terminamos de desnudar y nos metemos las dos en la ducha. El agua cae por nuestros cuerpos mientras nuestras manos los recorren. Nos dejamos llevar por el momento hasta que las dos terminamos jadeando bajo el agua.
    


  


  

    
      —Esto solo acaba de empezar —susurro en su oído.
    


  


  

    
      —No quiero que acabe —asegura pegando su cuerpo al mío una vez fuera de la ducha.
    


  


  

    
      Tiro de ella hasta llegar a mi habitación y hago que se acueste, trepo por la cama y apoyada en mis manos, me inclino para poder besarla en los labios.
    


  


  

    
      —Saca la lengua —ordeno.
    


  


  

    
      Amanda hace lo que le pido y termino succionándola, a la vez que bajo una mano hasta su sexo y hago que abra las piernas para poder meter dos dedos a la vez, que entran con facilidad, debido a que la mujer que está debajo de mí está completamente mojada. Bombeo en su interior mientras la miro, puedo ver como se le cierran los ojos de forma inconsciente, llevada por el placer que le producen mis dedos entrando y saliendo.
    


  


  

    
      —Mírame —exijo.
    


  


  

    
      La mujer que tengo en la cama lo hace, aunque le cuesta mantener la mirada. Está desesperada, necesita llegar al orgasmo y se abre más de piernas, agarra mi brazo notando como aprieta con fuerza.
    


  


  

    
      —Necesito…
    


  


  

    
      No es capaz de terminar de hablar, lo que hace es bajar su mano al clítoris y tocarse, haciendo que yo aparte esa mano y coloque mi lengua en su lugar, al notar el contacto un grito sale de su boca y solo necesito jugar en su sexo unos minutos para que ella termine gimiendo, hasta que aparta mi cabeza suplicando que pare.
    


  


  

    
      Está agitada y cuando me voy a acostar a su lado, ella hace que me quede de rodillas y mete los dedos sin esperármelo, soltando un suspiro por notarlos. Los mueve con velocidad y aprieta el interior haciendo que me agarre al cabezal de la cama, estoy muy excitada y a mi acompañante no le cuesta demasiado hacerme llegar al orgasmo.
    


  


  

    
      Después de recuperarnos de nuestro segundo orgasmo nos ponemos a hablar un rato.
    


  


  

    
      —Creo que hemos hecho las cosas al revés —comenta riendo—. La gente normal habla y después va a la cama.
    


  


  

    
      —¿Quién dicta las normas de lo normal? Me apetecía hacerlo y es lo que hice, primero besarte y después traerte a mi casa. ¿He hecho mal?
    


  


  

    
      —No, para nada. Ahora sé dónde vives.
    


  


  

    
      —¿Tengo que preocuparme por eso? —pregunto nerviosa.
    


  


  

    
      —No soy una acosadora. Algo intensa, pero nada de acosar.
    


  


  

    
      —Yo quiero dejar claro…
    


  


  

    
      —Sé que es esto, Débora, y yo quiero lo mismo que tú, si se repite genial, si no tengo a otras mujeres. Lo único que no he probado como te dije es un trío, así que, si alguna vez quieres, estoy dispuesta a hacerlo.
    


  


  

    
      Me quedo más tranquila con la respuesta de Amanda, aunque no termina de entender cuál es mi propuesta y ahora tengo claro que no es ella esa mujer que busco.
    


  


  

    
      —Ya es tarde —dice levantándose de la cama—. Mañana trabajamos.
    


  


  

    
      —Sí.
    


  


  

    
      Agradezco que sea ella la que quiere marcharse y no tener que ser yo la que le diga que se tiene que ir, sé que puede parecer todo muy frío, pero al final las dos buscábamos esto, un polvo rápido y cada una seguir con su vida.
    


  


  

    
      —Espero que se pueda repetir en algún momento —dice acercándose para besarme.
    


  


  

    
      —Tal vez —respondo guiñándole el ojo.
    


  


  

    
      —Me lo he pasado muy bien, Débora. Cuando quieras ya sabes dónde estoy.
    


  


  

    
      Amanda me vuelve a dar un pico y sale de mi casa cerrando la puerta tras de ella. Apoyo mi espalda a la pared antes de volver a ir al baño para darme una ducha. Sé que no es ella la mujer que espero, pero al menos lo he pasado genial con ella.
    


  


  

    
      No sé si podré encontrar eso que muchos llaman el amor de su vida y que para mí sería una compañera, amiga, confidente y mil cosas más. Solo espero que, si esa mujer existe para mí, nos encontremos en algún momento de nuestras vidas.
    


  


  



  
    
      Capítulo 5
    

  


  
    
      El miércoles, al terminar de trabajar paso por el despacho de Bea, golpeo la puerta y tras escuchar que me da paso, entro.
    

  


  
    
      —¿Sales ya? —pregunto cuando la veo recogiendo la mesa.
    

  


  
    
      —Sí, hoy no pienso quedarme ni un minuto de más, ya sabes que salgo con las chicas.
    

  


  
    
      —Yo quiero ir —respondo.
    

  


  
    
      —Tú no vas a ninguna parte, hoy tienes una cita con la de Tinder.
    

  


  
    
      —Verás…
    

  


  
    
      —No me digas que la has cancelado, joder, Débora, siempre haces lo mismo.
    

  


  
    
      —Déjame terminar de hablar —insisto enfadada.
    

  


  
    
      —Suelta —dice mirándome fijamente.
    

  


  
    
      —Quedé con ella ayer y bueno, terminamos en mi casa.
    

  


  
    
      —Mierda, Débora, la regla de nada de llevarlas a casa.
    

  


  
    
      —El calentón era superior a mis pensamientos.
    

  


  
    
      —¿Qué tal? Espero que bien, porque encima ahora sabe dónde vives.
    

  


  
    
      Le relato a mi amiga la noche que tuve con Amanda y como terminamos en mi casa.
    

  


  
    
      —¡Por fin! —grita alzando los brazos y saliendo de detrás del escritorio para abrazarme—. Muy bien hecho, Débora.
    

  


  
    
      —Que ha sido sexo, tampoco hay que tirar cohetes por ello.
    

  


  
    
      —Contigo sí. Ahora la próxima nada de ir a tu casa.
    

  


  
    
      —Pues ya me dirás a dónde la llevo.
    

  


  
    
      —Te alquilas algo.
    

  


  
    
      —Ja, ni que me sobrara el dinero para ir alquilando hotel.
    

  


  
    
      —Eres una rata —asegura—. Puedes ir a su casa, tú sabes que no eres una psicópata.
    

  


  
    
      —¿Y si lo es ella y quiere llevarme a su casa para matarme?
    

  


  
    
      —Alquilas un hotel, no hay más discusión —resuelve mi amiga.
    

  


  
    
      Veo que ella coge su bolso, se acerca hasta a mí, me engancha del brazo y me guía hasta salir de su despacho y llegar a los ascensores.
    

  


  
    
      —¿A qué hora han quedado?
    

  


  
    
      —A las diez, primero vamos a ir a un concierto que hay en Mesa y López y después ya vemos a dónde vamos.
    

  


  
    
      —¿Me recoges en mi casa? —pregunto a mi amiga poniéndole ojitos.
    

  


  
    
      —No, guapa, ven hasta la mía en coche y después desde ahí salimos caminando, no pienso ir a buscarte a donde vives.
    

  


  
    
      —Antipática —digo enseñando la lengua.
    

  


  
    
      —Si llegas a ser un tío, esa lengua estaría ahora mismo en mi boca.
    

  


  
    
      —¡Zorra!
    

  


  
    
      Veo cómo entra en el ascensor con una sonrisa en los labios. Bea es una tía que se cuida mucho y lo que no puede arreglar con gimnasio lo hace con cirugía. No es mi tipo de mujer, pero es el deseo de muchos hombres y mujeres y ella lo sabe.
    

  


  
    
      —Te quiero en mi casa a las ocho —advierte una vez estamos las dos dentro del ascensor.
    

  


  
    
      —Pero si salen a las diez.
    

  


  
    
      —Quiero cenar contigo antes, así que a las ocho en mi casa.
    

  


  
    
      —Mmmm cenita y todo. ¿Después hay final feliz? —pregunto alzando la ceja.
    

  


  
    
      —Solo si te portas bien —responde riendo—. Tira para el coche y recuerda la hora, salimos al tailandés y después nos encontramos con las chicas.
    

  


  
    
      —Pagas tú —indico caminando hasta mi coche.
    

  


  
    
      A las siete y media estoy saliendo de mi casa para ir a la de mi amiga que vive en Guanarteme cerca de los sitios que habitualmente salimos. Una vez encuentro aparcamiento después de dar mil vueltas bajo la mochila y voy hasta su casa.
    

  


  
    
      —¿Quién es? —escucho que pregunta.
    

  


  
    
      —Me ves, chica. Abre la puerta y déjate de tonterías.
    

  


  
    
      —Antipática.
    

  


  
    
      Escucho el sonido que emite la puerta para que yo la abra y suba hasta el segundo piso. Entro en su casa y como siempre está impoluta parece que allí no vive nadie.
    

  


  
    
      —Un día me vas a tener que explicar cómo consigues tener la casa así.
    

  


  
    
      —Limpiando —responde encogiéndose de hombros.
    

  


  
    
      —Idiota, eso lo sé.
    

  


  
    
      —No dejo nada tirado, hago y recojo con la misma, es que, si no después me entra la pereza y me cuesta más hacerlo, así que me he acostumbrado a si tiro algo recogerlo al momento.
    

  


  
    
      —Uso tu técnica mal —respondo.
    

  


  
    
      —Tu casa está bien. La diferencia es que yo vivo en ciudad y tú lo haces en pleno campo y eso que eres una obsesionada con el rollo de quitar los zapatos. ¿Le dijiste a la muchacha que se los quitara?
    

  


  
    
      —No hubo tiempo a eso —respondo encogiéndome de hombros.
    

  


  
    
      Al final llamamos a las chicas y decidimos ir a comer las cuatro a un restaurante y después de ahí ir al concierto. Una vez listas caminamos entre risas.
    

  


  
    
      —Creo que llegamos tarde —indica Isabel señalando a la entrada de la plaza.
    

  


  
    
      —Ya ha empezado —afirmo señalando hacia la multitud.
    

  


  
    
      —Ya nos hemos dado cuenta, guapa —dice Bea.
    

  


  
    
      —Yo iría a tomar algo a algún local —propone Sofía.
    

  


  
    
      Después de discutir a qué local podríamos ir y que Sofía insinuara que conocía a alguien que le invitó a uno de dudosa reputación, decidimos primero ir al que propone Isabel, y después ya veremos si vamos al otro.
    

  


  
    
      —Sois unas aburridas —dice Sofí una vez sentadas en la terraza del local.
    

  


  
    
      —Sofí, que hasta tú misma has dicho que el chico no te explicó muy bien dónde es, eso huele a que te quiere llevar a la cama —comenta Bea.
    

  


  
    
      —A la cama ya me ha llevado.
    

  


  
    
      —Mira cómo va espabilando la niña —dice Isabel.
    

  


  
    
      Las cuatro somos amigas desde el colegio, estudiamos en uno de monjas. Cuatro mujeres que huyen del compromiso y les gusta vivir la vida. Cada una busca lo que cree que necesita para ser feliz. Bea no quiere compromiso, le encanta que la miren y provocar. Isabel es dueña de una inmobiliaria, ella sí que ha intentado llevar una relación estable, pero su carácter exigente choca con cualquier hombre que intente aprovecharse de ella. Después está Sofí, funcionaria, esa mujer sí se comprometió y estuvo a punto de casarse, pero ya era algo acabado. Llevaban desde el instituto y al final se habían convertido en amigos, y por último estoy yo que intento encontrar a esa mujer que me llene del todo y me haga descubrir todo lo que quiero.
    

  


  
    
      —Traiga una botella de champán —pide Sofí al camarero.
    

  


  
    
      —¿Te has ganado la lotería? —pregunto con curiosidad.
    

  


  
    
      —No, pero vamos a celebrar que es la primera vez que salimos y las cuatro estamos solteras, esta noche tenemos que follar todas.
    

  


  
    
      —Qué bruta es —afirma Isabel tapándose la cara.
    

  


  
    
      El chico trae las copas y la botella, tras enseñársela a mi amiga sirve un poco en cada copa.
    

  


  
    
      —Por una noche inolvidable —dice Sofí.
    

  


  
    
      Alzamos las copas y brindamos. Tras beber un poco a mí me entra la tos y es porque esa cosa está malísima.
    

  


  
    
      —No sé cómo les puede gustar eso —digo señalando a la botella.
    

  


  
    
      —Porque no sabes beber —asegura Sofí y Bea la señala secundado su respuesta.
    

  


  
    
      Pasadas las doce de la noche y tras la insistencia constante de la funcionaria, decidimos que tenemos que ir al local donde trabaja su nuevo ligue, lo ha confiesa tras las exigencias de nosotras a tanta insistencia por ir a ese local. Caminamos por las calles de Guanarteme hasta que nos hace parar al lado de en un portal de un edificio. Hay una entrada adyacente.
    

  


  
    
      —Sofí, yo no sé en qué estará trabajando tu nuevo churri, pero esto no es un local —dice Bea.
    

  


  
    
      —A ver, chicas —empieza diciendo Sofía extendiendo los brazos.
    

  


  
    
      —Esto me huele mal —suelta Isabel.
    

  


  
    
      Yo me mantengo en silencio mirando al portal sin poder quitar la mirada de la puerta.
    

  


  
    
      —David trabaja en un local de intercambio.
    

  


  
    
      —Ni de coña entro ahí —suelta Isabel intentando huir y es Bea quien la sujeta del brazo.
    

  


  
    
      —¿Cómo va eso? ¿Entramos y nos tenemos que desnudar? —pregunto a mi amiga.
    

  


  
    
      —No, nosotras no nos tenemos que desnudar, los hombres, sí.
    

  


  
    
      —Genial —protesta de nuevo Isa—. Yo ahí no entro.
    

  


  
    
      —Os prometo que no pasará nada, entraremos a la primera sala y nos tomaremos algo y yo podré ver a David.
    

  


  
    
      —¿Verlo? Tú quieres fallártelo de nuevo —suelta Bea riendo.
    

  


  
    
      —Entremos —digo decidida.
    

  


  
    
      Mis amigas me miran expectantes. Tengo la oportunidad de descubrir tantas cosas que estoy entre nerviosa y excitada al mismo tiempo, no sé si sabré controlar las pulsaciones que ahora mismo van a mil por hora, lo que sí tengo claro es que quiero entrar ahí y así se lo hago saber a mis amigas.
    

  


  
    
      —Escuchad —anuncio para que me hagan caso —. Necesito entrar a ese sitio, tengo la necesidad de descubrir qué me está pasando y ese local puede tener la respuesta.
    

  


  
    
      Todas me miran en silencio, Bea sabe a lo que me refiero, pero mis otras dos amigas no, así que con paciencia le cuento lo que me pasa y que necesito saber.
    

  


  
    
      —Está bien entremos —anuncia Isabel.
    

  


  
    
      Las cuatro caminamos hasta la puerta de nuevo tras habernos separado un poco. Sofí se gira y nos mira a las tres.
    

  


  
    
      —¿Preparadas? —pregunta.
    

  


  
    
      Las tres asentimos y ella pulsa el botón para que nos den acceso al pecado.
    

  


  


  
    
      Capítulo 6
    

  


  
    
      Sofía saca su móvil y tras mirar algo en él va hacia una botonera que hay junto a la puerta y teclea unos números para después escuchar un sonido que nos indica que está abierta. Empuja y accedemos, pero nos encontramos con unas escaleras que bajan al sótano.
    

  


  
    
      —¿Estás segura de que es aquí? —pregunta Isabel inquieta.
    

  


  
    
      —Si no fuese aquí no hubiera podido abrir la puerta principal —responde Sofí encogiéndose de hombros.
    

  


  
    
      —Algo me dice que no es tu primera vez —afirmo.
    

  


  
    
      Mi amiga ignora lo que he dicho y comienza a bajar las escaleras y nosotras detrás de ella. Tenemos otra puerta delante de nosotras y un letrero donde se puede leer; El Escondite.
    

  


  
    
      —Vaya nombre más original —comenta Bea poniendo los ojos en blanco.
    

  


  
    
      Sofía casi la fulmina con la mirada para después teclear en la botonera otro código para que la puerta se abra, pero esta vez quien termina de abrirla completamente es alguien de seguridad.
    

  


  
    
      —Buenas noches, señoritas —nos saluda el muchacho con una sonrisa.
    

  


  
    
      —Buenas noches, Luis, no sé si David avisó de que vendríamos.
    

  


  
    
      —Ves que está zorra, ya ha venido antes —susurro a mis otras dos amigas.
    

  


  
    
      —Sí, Edgar las llevará al reservado que nos ha indicado el señor Lemes.  
    

  


  
    
      Las tres nos miramos al escuchar al portero hablar del novio de nuestra amiga como señor. Yo tengo muchas preguntas que pienso hacerle desde que nos sentemos a dónde quiera que nos esté llevando el tal Edgar.
    

  


  
    
      —Adelante —nos indica el muchacho tras abrir otra puerta.
    

  


  
    
      Entramos y nos quedamos mirando alrededor. En un principio no vemos nada fuera de lo normal que puede ser un pub cualquiera, solo cuando Edgar nos indica que lo acompañemos podemos ver alguna que otra pareja en situación algo cariñosa, pero nada fuera de lo normal.
    

  


  
    
      —Podéis tomar asiento, yo voy a ser vuestro camarero, pedid lo que queráis, estáis invitadas por el señor Lemes.
    

  


  
    
      —Muchas gracias, Edgar. Desde que mis amigas se centren y tomen asiento te aviso para que nos tomes la comanda.
    

  


  
    
      El chico sonríe y asiente para retirarse.
    

  


  
    
      —J-O-D-E-R —suelto asombrada mirando a Sofí.
    

  


  
    
      —¿Qué? —pregunta ella.
    

  


  
    
      —Te estás follando al dueño del local —afirmo.
    

  


  
    
      —Digamos que…
    

  


  
    
      —Digamos dice —suelta Bea interrumpiéndola—. Que te lo estás follando es un hecho, la única duda es si es a él solo o a más gente.
    

  


  
    
      —Podría decirse que hay veces que participamos en fiestas.
    

  


  
    
      —Yo no sé si puedo con esto —suelta Isabel, que está muerta de vergüenza.
    

  


  
    
      —No seas aguafiestas, solo estamos aquí para beber. Tomaremos asiento, pediremos una botella de lo que queráis y pasaremos una buena noche —resuelve Sofía.
    

  


  
    
      —Venga, Isabel, para nosotras todo esto también es nuevo —dice Bea.
    

  


  
    
      Terminamos sentadas en el cómodo sofá y antes de que nuestra amiga puede indicarle al camarero lo que queremos la bombardeamos a preguntas.
    

  


  
    
      —¿Cómo has conocido a un hombre así? —pregunto.
    

  


  
    
      —¿Desde cuándo estás con él? ¿Es algo serio o solo un rollo? ¿Por qué no nos lo habías contado? —lanza las preguntas Bea de corrido.
    

  


  
    
      —Responde, zorra —exijo desesperada por saber.
    

  


  
    
      —Estaba esperando las preguntas de Isabel, por si había alguna más que hacerme.
    

  


  
    
      —¡Suelta! —dice Isabel expectante.
    

  


  
    
      —Lo conocí porque fue al ayuntamiento a arreglar unos papeles y me tocó atenderle, de tantas veces que fue terminó por invitarme a cenar un día y yo acepté, fue un hombre muy cortés y agradable. Yo por la documentación que presentaba ya sabía de qué era la empresa de ocio nocturno y en esa misma cena le dije que me mostrara el local y terminamos aquí.
    

  


  
    
      —¿Y? —pregunto haciendo un gesto para que siga contando.
    

  


  
    
      —Terminamos en su despacho y hasta ahí voy a llegar, cotilla.
    

  


  
    
      —Pero ¿Están saliendo? —pregunta Isa.
    

  


  
    
      —Digamos que nos estamos conociendo y que ese hombre me gusta mucho.
    

  


  
    
      —¿Desde cuándo te gusta hacer intercambio o lo que se haga aquí? —pregunto curiosa.
    

  


  
    
      —Es un club de intercambio, pero hay de todo. Parejas que agregan a alguien, hay mazmorra, BDSM, orgías… Hay salas para todo, el local ocupa todo el bajo del edificio y las mazmorras por ejemplo están en otra planta más abajo. Si queréis puedo decirle a David que os enseñe el resto del local.
    

  


  
    
      —¡No! —exclama asombrada Isa.
    

  


  
    
      Las tres comenzamos a reír al ver la reacción de nuestra amiga.
    

  


  
    
      —Imagino que ver el resto es cuando esté vacío —indico.
    

  


  
    
      —Sí, esto cierra a las ocho de la mañana, pero también podemos venir en otro momento por si tenéis curiosidad.
    

  


  
    
      —Yo sí que la tengo —responde Bea mirando a Edgar descaradamente.
    

  


  
    
      —¿Ya sabéis lo que vais a pedir?
    

  


  
    
      —No sabemos, Edgar. ¿Podrías recomendarnos algo?
    

  


  
    
      —Claro que sí. Os puedo preparar unos cócteles y ya después decidís si queréis otra cosa.
    

  


  
    
      —Perfecto, lo dejamos en tus manos.
    

  


  
    
      El muchacho se marcha y Bea lo sigue con la mirada babeando.
    

  


  
    
      —No tiene novia —dice Sofí.
    

  


  
    
      Pero Bea está tan absorta mirando como el muchacho se aleja que no ha prestado atención ninguna.
    

  


  
    
      —Bea —dice Sofí moviendo su mano delante de la cara.
    

  


  
    
      —¿Eh?
    

  


  
    
      —Que está sin novia.
    

  


  
    
      —¿Quién? —pregunta.
    

  


  
    
      —Edgar, no tiene novia, está soltero.
    

  


  
    
      —No me interesa —suelta apoyando la espalda en el sofá.
    

  


  
    
      Nos echamos a reír porque nuestra amiga no ha dicho una mentira tan grande en su vida como la que acaba de decir.
    

  


  
    
      —Pues si no te interesa a mí, sí —suelta Isabel para nuestra sorpresa.
    

  


  
    
      —Vaya con la mosquita muerta —dice Bea riendo.
    

  


  
    
      —El chico está muy bien —reconoce encogiéndose de hombros Isa.
    

  


  
    
      —¿Conoceremos a David? —pregunto cambiando de tema.
    

  


  
    
      —Sí, pero dentro de un rato. Ahora está en su despacho reunido.
    

  


  
    
      —¿Reunido a esta hora? —pregunta Isa mirando el reloj.
    

  


  
    
      —Isabel, hay gente que hace vida de noche, así que, aunque te parezca imposible, sí que está reunido con unos inversores del extranjero.
    

  


  
    
      —Aquí os traigo las bebidas, chicas.
    

  


  
    
      Comienza a colocar los cócteles en la mesa baja que hay delante del sofá y la última copa que sirve es la de Bea, que antes de dejarla la mira y le sonríe haciendo que nuestra amiga babee por el chico.
    

  


  
    
      —La baba —avisa Sofí riendo.
    

  


  
    
      —Bufff es que está de bueno.
    

  


  
    
      —Menos mal que no te gustaba —comenta Isa haciéndose la enfadada.
    

  


  
    
      Bea no responde, coge su copa y bebe un trago mientras mira al frente y nos damos cuenta de que Edgar está apoyado en la barra sin quitarle ojo a nuestra amiga. Todas sabemos que la noche se le debe dar muy mal a Bea para no terminar en la cama del camarero.
    

  


  
    
      Llevamos más de dos horas en el local y aunque yo dejé de tomar en el segundo cóctel, mis amigas tienen más aguante y he perdido la cuenta de los que llevan. Les digo que tengo que ir al servicio, me levanto y camino para dirigirme a los aseos cuando veo a una mujer apoyada en una esquina de la barra con algo en la boca. Intento fijarme más en ella, pero no consigo ver lo que tiene, así que sigo mi camino cuando veo que ella mira en mi dirección.
    

  


  
    
      Una vez salgo de los lavabos, la mujer sigue mirando en mi dirección y yo comienzo a ponerme nerviosa. Sé que he sido yo la primera en hacerlo, pero porque tengo curiosidad por lo que tiene en la boca. No es hasta que se lo saca de la boca, que me doy cuenta de que es chupachups. ¿Quién se pone a comer eso en un local como este? ¿Quién será esa mujer?
    

  


  
    
      Cuando tomo asiento, me pego a Sofí para poder hablar con ella.
    

  


  
    
      —¿Quién es la mujer que está al final de la barra? —pregunto, intentando no mirar en esa dirección.
    

  


  
    
      —¿Quién? —pregunta mi amiga mirando a la barra.
    

  


  
    
      —La chica del chupachups.
    

  


  
    
      Sofía sonríe al saber ya la mujer que le digo.
    

  


  
    
      —No lo sé, ¿por qué no vas a preguntarle?
    

  


  
    
      —Ni de coña, y tú sabes quién es, si no, no te hubieras reído.
    

  


  
    
      —Lo único que sé es que la he visto un par de veces y siempre lleva un chupachups en la boca.
    

  


  
    
      —¿Ella hace intercambios?
    

  


  
    
      —No lo sé, Débora, ¿por qué no te acercas a ella y le preguntas?
    

  


  
    
      —La curiosidad no es tan grande —resuelvo.
    

  


  
    
      Sigo hablando con mis amigas mientras miró de vez en cuando a ese lugar de la barra en el que la mujer del chupachups está sentada. ¿Quién eres? Me pregunto con curiosidad al ver que ella tampoco deja de mirarme.
    

  


  


  
    
      Capítulo 7
    

  


  
    
      —Necesito ir al baño —dice Isabel.
    

  


  
    
      —Ve al baño, está al fondo —responde Sofí.
    

  


  
    
      —Necesito que alguien me acompañe.
    

  


  
    
      —Vamos anda.
    

  


  
    
      Mis dos amigas van a los servicios mientras yo me quedo a solas con Bea. Sigo pendiente de la barra, sé que se ha terminado el chupachups, pero que de vez en cuando desvía la mirada hasta nosotras.
    

  


  
    
      —Ve a decirle algo.
    

  


  
    
      —No.
    

  


  
    
      —Te mueres de ganas desde que las has visto, nos hemos dado cuenta de que no paras de mirarla. Quizás ella…
    

  


  
    
      —No creo, Bea, a mí eso de intercambios no me gusta, ya te he explicado…
    

  


  
    
      —Ya, ya, pero ella está ahí en la barra, sola. Quizá no viene aquí buscando intercambio, no parece fijarse en nadie más que en ti.
    

  


  
    
      —No creo que venga solo a beber, hay miles de locales para hacerlo que no sea un lugar como este.
    

  


  
    
      —No te hacía de esas que juzgan, Débora. Pensaba realmente que estarías abierta a conocer, pero está claro que pones mil excusas para no descubrir lo que realmente quieres. ¿A qué tienes miedo?
    

  


  
    
      Me quedo pensando en las palabras de mi amiga y hay una realidad, estoy acojonada, pero no por la chica de la barra.
    

  


  
    
      —Responde —exige.
    

  


  
    
      —A conformarme, Bea, tengo terror a eso.
    

  


  
    
      —Escúchame —dice agarrando mis manos para que la mire—. No te había visto tan decidida a encontrar lo que realmente quieres hasta ahora. Siempre habíamos hablado de pasada de lo que te gustaba, pero jamás como lo hicimos hace unos días. Lucha por lo que realmente quieres, ella llegará, pero has de abrir ese corazón y acercarte a gente, descubrir y explorar, si esas personas no son debes seguir buscando.
    

  


  
    
      —No voy a ir acostándome con todas las mujeres que vea.
    

  


  
    
      —No te he dicho eso, Débora, pero conoce, háblales, descúbrelas. La mujer que crees que es un imposible encontrar, quizá esté más cerca de lo que crees.
    

  


  
    
      —Qué bien hablas cuando quieres —digo sonriendo.
    

  


  
    
      —Por eso soy jefa de compras, porque con esta labia…
    

  


  
    
      —Eres capaz de venderle una nevera a un esquimal.
    

  


  
    
      —Por supuesto —afirmo sonriendo.
    

  


  
    
      Me quedo en silencio, ya que nuestras otras dos amigas llegan al reservado y toman asiento.
    

  


  
    
      —En el baño había dos tías comiéndose —suelta Isa sirviéndose otra copa.
    

  


  
    
      —Creo que deberías dejar de beber o tú terminarás también en el baño con alguno —afirma Bea quitando la botella de la mesa y llamando al camarero.
    

  


  
    
      —¿Querían algo más? —pregunta Edgar llegando al reservado.
    

  


  
    
      —Yo te querría a ti, pero sé que estás trabajando —suelta de pronto Bea haciendo que todas las miremos asombradas.
    

  


  
    
      —Eso tiene fácil solución, salgo a las ocho y media, si quieres te puedo invitar a desayunar.
    

  


  
    
      —Me parece una muy buena idea. Ahora llévate la botella para que mi amiga no termine haciendo alguna locura.
    

  


  
    
      Edgar se lleva la botella tras guiñarle un ojo a Bea y una vez el muchacho desaparece, las tres la miramos directamente.
    

  


  
    
      —¿Qué?
    

  


  
    
      —¿Qué te ha dado para lanzarte? —pregunta Sofí curiosa.
    

  


  
    
      —Acabo de aconsejar a alguien que hiciese algo con alguien y me he dado cuenta de que yo también debía de atreverme.
    

  


  
    
      Yo miro a la barra y allí sigue la mujer misteriosa, ahora hablando con una de las camareras, desvía la mirada y nos volvemos a quedar mirando. Somos dos mujeres adultas jugando a miraditas de adolescente.
    

  


  
    
      —Ve a hablar con ella —insiste Bea, mientras mis otras dos amigas me miran asintiendo.
    

  


  
    
      —Si algo sale mal, es culpa vuestra —las señalo levantándome.
    

  


  
    
      Camino en su dirección, sin apartar la mirada de esa mujer morena que no deja de observarme, recorre mi cuerpo descarnadamente y muerde su labio cuando estoy a punto de llegar a su altura. En lugar de hablarle directamente me apoyo en la barra y llamo la atención de la camarera.
    

  


  
    
      —Disculpa, podrías ponerme una cerveza sin alcohol.
    

  


  
    
      —Pensaba que venías a saludarme —escucho que dice a mi lado.
    

  


  
    
      Su voz se oye tan sensual que de forma inconsciente saco la lengua y la paso por el labio superior para terminar mordiéndome el inferior.
    

  


  
    
      —Aquí tienes la cerveza —dice la camarera.
    

  


  
    
      —¿Cuánto es? —pregunto ignorando a la chica de la barra.
    

  


  
    
      —Son invitadas del señor Lemes, no hay que pagar nada.
    

  


  
    
      Hago que me voy a ir, pero en lugar de girarme en dirección a mis amigas me giro mirando fijamente a la mujer que llevo queriendo besar toda la noche.
    

  


  
    
      —¿Se te ha acabado el chupachups? —pregunto.
    

  


  
    
      Muerde su labio y ladea la cabeza sonriendo, se inclina en su taburete y se queda a escasos centímetros de mi rostro.
    

  


  
    
      —Por desgracia, sí, pero siempre puedo chupar otra cosa —susurra, para después colocarse bien en su asiento. 
    

  


  
    
      Trago saliva tras escuchar lo que me dice. Estoy nerviosa, más de lo que pensaba que alguien podría ponerme.
    

  


  
    
      —¿Qué buscas, aquí? —pregunto arrepintiéndome al momento.
    

  


  
    
      —Al amor de mi vida.
    

  


  
    
      —Eso no existe.
    

  


  
    
      —¿No?
    

  


  
    
      —El amor sí, lo que no creo que sea para toda la vida.
    

  


  
    
      —¿Por qué crees eso?
    

  


  
    
      —Porque por mucho que digas he encontrado el amor, si no se cuida todo acaba, el amor no es eso que nos venden en las películas.
    

  


  
    
      —¿Y qué es entonces?
    

  


  
    
      —En primer lugar, debes ser feliz tú misma y cuando eso suceda, allí puedes encontrar el amor. Sabrás que es la persona correcta, cuando sepas que la vida es mucho más bonita compartirla con esa persona que vivirla sola. Eso es el amor para mí.
    

  


  
    
      Nos quedamos en silencio mirándonos de nuevo, como hacíamos hace unos minutos, hasta que ella ladea su cabeza y sonríe.
    

  


  
    
      —Sabes, en otro momento te hubiera dicho al preguntarme qué busco, que a ti no, porque odio que me pregunten eso, pero contigo fue distinto y no sé por qué.
    

  


  
    
      —Porque quieres chupar.
    

  


  
    
      —No me tientes —dice volviendo a acercarse—. ¿Cómo te llamas?
    

  


  
    
      —Débora —susurro.
    

  


  
    
      —Encantada, Débora, mi nombre es Lidia.
    

  


  
    
      Llevada por un impulso, dejo un beso en la mejilla, me detengo más del tiempo preciso, porque su cara arde, lo hace tanto como la mía.
    

  


  
    
      —¿Tú qué buscas? —susurra en mi oído.
    

  


  
    
      —En un momento de mi vida pensé que buscaba solo sexo, pero no es así. Busco una compañera, una amante, una amiga, quiero tantas cosas en una misma persona que no sé si eso existirá.
    

  


  
    
      —Yo creo que sí, solo que quizá no hayas buscado en el sitio correcto.
    

  


  
    
      —¿Tú has encontrado a esa persona?
    

  


  
    
      —No. He encontrado alguna que otra compañera de juego, eso es mucho más entretenido, Débora.
    

  


  
    
      Al escuchar hablar así un escalofrío recorre mi cuerpo. ¿Será ella la persona que busco? Tengo que averiguarlo o al menos salir de aquí con su número de teléfono y descubrirlo.
    

  


  
    
      —¿Nunca te has enamorado?
    

  


  
    
      —Jamás —asegura convencida.
    

  


  
    
      —Por eso vienes aquí, ¿por qué solo buscas sexo?
    

  


  
    
      —Vengo porque me distraigo, has visto que no me muevo de aquí. En estos sitios existen unas reglas que en otros locales no las hay. Nadie insiste en algo si ya he dicho que no.
    

  


  
    
      —¿Qué hacías con un chupachups en la boca?
    

  


  
    
      —Lamerlo, Débora, mientras te miraba.
    

  


  
    
      Trago saliva nerviosa, sé que tengo que salir de ahí o terminaré mal. Ya no creo que sea buena ideal obtener su contacto, para mí ella es el pecado y no sé si estoy preparada para sucumbir tan rápido.
    

  


  
    
      —¿Qué te excita? —pregunta sujetándome el brazo.
    

  


  


  
    
      Capítulo 8
    

  


  
    
      Miro a Lidia a los ojos para después bajar la mirada a la mano que me tiene sujeta y ella suelta el agarre de inmediato.
    

  


  
    
      Antes de que pueda girarme para ir con mis amigas, escucho gemidos y miro en la dirección de la que provienen. Veo a dos mujeres sentadas en un sofá. La espalda de una de ellas pega al pecho de la otra y la mano de la chica de atrás entre la intimidad de la mujer que tiene apoyada en su pecho. Mueve la mano y eso hace que la mujer gima de placer.
    

  


  
    
      Me giro para mirar a Lidia con los ojos muy abiertos y ella me sonríe. Los gemidos siguen resonando en la sala, hay gente mirando y a esas mujeres parece darles lo mismo que las observen. No puedo volver a mirar porque estoy empezando a excitarme.
    

  


  
    
      La mujer que tengo en frente baja del taburete me agarra de los hombros y hace que me gire quedando mi espalda pegada a su pecho. En esa posición vuelvo a ver la escena que he estado evitando visualizar, ya que solo con los sonidos que salen de la garganta de una de ellas mi cuerpo está temblando.
    

  


  
    
      —Me encantaría hacerte exactamente lo mismo, Débora —susurra en mi oído haciéndome estremecer.
    

  


  
    
      Trago saliva e intento cerrar los ojos, pero la voz de Lidia vuelve a resonar en mi mente.
    

  


  
    
      —No hace falta que respondas a mi pregunta, ya sé lo que realmente te gusta y me encanta eso.
    

  


  
    
      Mi respiración se vuelve pesada, las manos de Lidia recorren mi cuerpo hasta llegar a mi cintura, siento cómo pasa la lengua por mi oreja, tengo que morder mis labios para aguantarme el gemido que quiere salir de mi garganta.
    

  


  
    
      —Me encantaría saber a qué saben tus labios. Poder pasar mi lengua por ellos delimitándolos, que me supliques que te bese, que acabe con esta tortura…
    

  


  
    
      —Para —exijo girando sobre mí misma para quedar frente a ella—. Para, por favor.
    

  


  
    
      Ella asiente con la cabeza y da un paso atrás apoyando el culo en la butaca.
    

  


  
    
      —Esto de venir ha sido un error, yo no soy así —divago nerviosa. 
    

  


  
    
      Estoy asustada por todo lo que acabo de sentir, mi cuerpo ha respondido desde que ha escuchado los gemidos, pero mi excitación ha subido mucho más al notar los pechos de la chica de la barra pegados a mi espalda mientras me susurraba.
    

  


  
    
      —Las dos sabemos que estás mojada —afirma elevando una ceja.
    

  


  
    
      —No, no lo estoy.
    

  


  
    
      —Podría meter mi mano entre tus bragas y apostaría lo que quisiera a que estás completamente mojada.
    

  


  
    
      —¡Qué no! —miento nerviosa.
    

  


  
    
      —Mientes y lo sabes. Te tenía agarrada, Débora, temblabas en mis manos…
    

  


  
    
      —¡Cállate!
    

  


  
    
      —Cállame, pero hazlo ya porque me muero de ganas de probar esa boca.
    

  


  
    
      —Esto es una locura, es mejor que me vaya.
    

  


  
    
      Voy a alejarme cuando noto la presión de la mano de la chica en mi brazo y la miro fijamente.
    

  


  
    
      —Espera. Solo unos segundos, lo prometo.
    

  


  
    
      Saca algo de un bolso que había en la esquina de la barra y que yo no me había percatado de que estaba ahí, cuando vuelve a sujetarme el brazo y veo que tiene un bolígrafo. Apoya mi mano en la barra y con mucho cuidado comienza a escribir.
    

  


  
    
      —Es mi número de teléfono, cuando quieras probar algo diferente puedes llamarme.
    

  


  
    
      —¿Quién eres?
    

  


  
    
      —Puedo ser quien tú quieras, Débora. Estoy segura de que tendríamos buen sexo las dos.
    

  


  
    
      —Necesito saber quién eres.
    

  


  
    
      —Mi nombre ya lo sabes, Débora, me presenté antes. Soy Lidia, Lidia Donat, pero como te he dicho para ti puedo ser quien tú quieras.
    

  


  
    
      —Necesito que te alejes de mí, no debí acercarme.
    

  


  
    
      Lidia se pasa la lengua por sus labios y termina por morderse el labio inferior, sé que necesito huir de ese lugar o no podré resistir la tentación de besarla. Me quedo absorta mirando a la mujer que tengo en frente, ella no deja de mirarme fijamente con esos ojos negros. Me doy cuenta de que podría perderme en ellos durante horas. Es el roce del dorso de su mano en mi brazo lo que me hace salir del estado que me encuentro.
    

  


  
    
      —Tus amigas te llaman —dice señalando en dirección a ellas.
    

  


  
    
      Me giro y veo a Sofí con la mano alzada haciendo gestos para que vaya. Vuelvo a mirar a la mujer de la barra y sonrío.
    

  


  
    
      —Tengo que marcharme.
    

  


  
    
      —Pensaba que huías.
    

  


  
    
      —No he huido.
    

  


  
    
      —Porque te han salvado tus amigas. ¿Tenían algo pactado?
    

  


  
    
      —No, ¿crees que soy una cría?
    

  


  
    
      —Yo no creo nada, Débora. Solo sé que estás muerta de miedo y todavía no tengo muy claro el porqué.
    

  


  
    
      —Yo no soy como esta gente.
    

  


  
    
      —¿Cómo exactamente? —pregunta poniéndose de pie.
    

  


  
    
      —Los intercambios no me gustan.
    

  


  
    
      —¿Qué es lo que te gusta?
    

  


  
    
      Trago saliva y me digo que es mejor marcharme, cuando me giro su mano vuelve a atrapar a la mía y con eso evita que me gire del todo.
    

  


  
    
      —Llámame —susurra pegada a mi cuerpo—. Me encantaría probar esos labios.
    

  


  
    
      Cuando suelta su agarre me giro y voy donde están mis amigas. Huyo de esa mujer como huiría de un incendio, porque eso es lo que esa Lidia, tener mi cuerpo en llamas y tengo terror a poder quemarme.
    

  


  


  
    
      Capítulo 9
    

  


  
    
      Llego donde están mis amigas, nerviosa y siendo una cobarde por no enfrentar lo que realmente me encantaría hacer y es besar a la mujer que le di la espalda hace unos minutos.
    

  


  
    
      —Menos mal que llegas —protesta Isabel cogiendo su bolso.
    

  


  
    
      —¿Nos vamos, ya? —pregunto desconcertada.
    

  


  
    
      —¿Estás tan aburrida que te quiere marchar?, yo quiero presentarte a David que viene ahora.
    

  


  
    
      —¿Solo a mí? ¿Isabel no quiere conocerlo?
    

  


  
    
      —Ya me lo ha presentado antes, mientras tú hablabas con la mujer de la barra.
    

  


  
    
      Miro alternativamente a mis amigas sin saber por qué Isabel está tan incómoda, ni comprender que ha pasado para que esté así. Hago un gesto a Sofí intentando buscar una explicación.
    

  


  
    
      —Isabel quiere marcharse después de escuchar a las dos muchachas del fondo de la sala.
    

  


  
    
      —¿Solo necesito saber si vienes conmigo o te quedas? —pregunta.
    

  


  
    
      En ese momento me doy cuenta de que Bea no está por todo aquello.
    

  


  
    
      —¿Bea?
    

  


  
    
      —Esa es otra, al baño fue hace un rato y Edgar también ha desaparecido, no sé qué hago aquí todavía —protesta Isa dispuesta a marcharse.
    

  


  
    
      —Sofí, yo me voy con Isa, en otro momento me presentas a David.
    

  


  
    
      En ese instante veo cómo se aproxima con una cara que denota que mal no lo ha pasado, ahora mismo su cara es de estar muy satisfecha.
    

  


  
    
      —Creo que al menos una se ha divertido —digo señalando en la dirección que viene nuestra amiga.
    

  


  
    
      Cuando se une a nosotras, tanto Isabel como Sofía comienzan a preguntarle, pero yo vuelvo a perder mi vista hacia la barra, allí sigue ella apoyada con un brazo mientras mira en mi dirección. No sé qué coño estoy haciendo que no me acerco y tiro de ella del brazo para llevármela del local y terminar en mi casa o en un hotel de la ciudad, dejando que esa mujer recorra mi cuerpo con sus manos, para después poder recorrer el suyo.
    

  


  
    
      —Débora … —me zarandea Bea llamando mi atención.
    

  


  
    
      —¿Eh?
    

  


  
    
      —Qué yo he contado lo mío. ¿Tú qué tal con la muchacha?
    

  


  
    
      —Bufff —resoplo.
    

  


  
    
      —¿Qué significa eso? —pregunta extrañada.
    

  


  
    
      —Que se ha rajado, ha huido, está cagadísima —responde por mí, Sofí.
    

  


  
    
      —Yo no… No estoy cagada.
    

  


  
    
      —Ya, por eso ni un beso le has dado a la muchacha. Al menos ella sí que ha sido lanzada y te ha dejado apuntado su número de teléfono en tu piel —comenta Sofía señalando mi brazo.
    

  


  
    
      —Pues parece que la muchacha ya ha encontrado con quién entretenerse —dice Isabel señalando a la barra.
    

  


  
    
      Me giro y veo a una mujer junto a Lidia y con los brazos sobre sus hombros, siento un cosquilleo en el estómago al ver la escena. No puedo dejar de mirar, necesito saber cómo es la reacción de ella con la otra mujer que parece decidida a que esta noche no se marchará sola.
    

  


  
    
      —Si se va con la otra, es porque eres gilipollas —susurra Bea pegada a mí.
    

  


  
    
      —Necesito largarme de aquí —digo cogiendo mi bolso del sofá.
    

  


  
    
      —Déjame despedirme de Edgar y nos vamos.
    

  


  
    
      —Bea, puedo irme con Isa, quédate tú si es lo que quieres.
    

  


  
    
      —Vinimos juntas, nos vamos juntas —responde Sofí, que también coge su bolso.
    

  


  
    
      La novia del dueño del local se acerca a la barra, mientras Bea lo hace a Edgar, entre ellos se pasan los números de teléfono y mi amiga vuelve hasta nosotras después de darle un beso en los labios al amante de esta noche.
    

  


  
    
      —En marcha —comenta Sofí llegando hasta nuestra altura.
    

  


  
    
      Caminamos hasta la salida y no puedo evitar mirar hasta la mujer que ha despertado todo interés en mí. No sé en qué momento la chica ya no tiene las manos en sus hombros, ahora simplemente está sentada en el mismo sitio que yo estaba. Nuestras miradas vuelven a coincidir y Lidia, que parece ser la que controla todo esto, porque yo estoy por lanzarme al cuello, me guiña un ojo mientras ladea la cabeza.
    

  


  
    
      —Las bragas las tienes perdidas ya —escucho a mi lado a Bea mientras se sujeta a mi brazo.
    

  


  
    
      Me mantengo en silencio hasta salir de la sala y llegar a la calle, una vez fuera cojo una bocanada de aire como si en el lugar de donde acabáramos de salir no se pudiera respirar, y aunque, no es así, para mí la tensión vivida ha superado cualquier situación que he pasado durante estos años.
    

  


  
    
      —¿Qué haces? —pregunto a Bea, ya que, ha tomado mi brazo y sacado una foto donde está el número de teléfono de Lidia.
    

  


  
    
      —Eres capaz de borrarlo sin anotarlo, así que como te conozco he sacado una foto —responde encogiéndose de hombros.
    

  


  
    
      Caminamos por las calles de Guanarteme, Bea sigue contando su hazaña en los baños y como no era la única que estaba dejándose llevar por la pasión del momento.
    

  


  
    
      —Pues hubo algunas que nos le hizo falta el baño para darse placer —comenta Isa arrugando la nariz.
    

  


  
    
      —Quizá si probaras con una mujer se te quitaría la tontería, Isabelita —dice Sofí riendo.
    

  


  
    
      —No gracias, yo estoy bien donde estoy.
    

  


  
    
      —¿Segura? —insiste en preguntar Sofí.
    

  


  
    
      —Sí.
    

  


  
    
      —Nunca digas de esta agua, no beberé, Isabel, porque cuando menos te lo esperas caes.
    

  


  
    
      —¿Algo que contarnos, Sofí? —pregunta Bea.
    

  


  
    
      —Habéis visto el local y ya saben que he participado, y te puedo asegurar que me lo pasé muy bien, no solo había hombres, también había mujeres. Aunque la primera vez estuve nerviosa, las de después fueron increíbles, ya que supe relajarme y disfrutar.
    

  


  
    
      —¿Haces intercambios? —pregunto curiosa.
    

  


  
    
      —He participado en orgías y también en tríos. Hay de todo, depende de los gustos de cada uno.
    

  


  
    
      Sofí sigue contando lo que hacen en ese local o incluso en alguna de las fiestas privadas a las que ha ido con David, mientras yo sigo pensando en la mujer de la barra, tengo mil preguntas que se agolpan en mi cabeza, que si no le pregunto no obtendré respuesta, pero una parte de mí sabe que si es mujer ve la vida como su amiga acaba de relatar no es ella la persona que buscas.
    

  


  
    
      —Yo tengo claro que lo que busco ahí dentro no iba a estar —asegura Isabel.
    

  


  
    
      —Y tú, Débora, ¿podría estar esa mujer dentro del local? —dice Bea.
    

  


  
    
      —No lo sé —respondo mordiendo mis labios.
    

  


  
    
      —La chica de la barra, ¿qué pasa con ella? —curiosea Bea.
    

  


  
    
      —Lidia, no sé si es la mujer que busco.
    

  


  
    
      Sentimos un coche pasar cerca de nosotras y nos sobresaltarnos, ya que toca la bocina.
    

  


  
    
      —Joder, que es de madrugada —protesto con la mano en el pecho.
    

  


  
    
      —Es David —dice Sofía con una sonrisa de niña.
    

  


  
    
      El coche para un poco más adelante y vemos cómo se baja un hombre vestido con traje de chaqueta y bastante guapo, miro a mi amiga que se le ilumina la cara.
    

  


  
    
      —La zorra esta sabe elegir bien —susurra Bea.
    

  


  
    
      —Te va a escuchar.
    

  


  
    
      David se está acercando hasta nosotras, saluda con la mano y coge a Sofía de la cintura para atraerla hasta él y besarla.
    

  


  
    
      —Hola, somos sus amigas, ya sé que has conocido a Isabel en el local, pero te quedamos yo y Débora —suelta para llamar la atención del muchacho y que deje de meterle la lengua en la boca a nuestra amiga.
    

  


  
    
      —Disculpad —dice sonriendo—. Soy David Lemes.
    

  


  
    
      El chico nos da dos besos a cada una y vuelve al lado de Sofía que se la ve feliz. Ella se engancha del brazo y él le guiña un ojo. En este momento siento envidia por mi amiga, yo quiero eso que está sintiendo ahora mismo ella. Que no le importe el qué dirán por estar con un señor que se dedica al mundo de la noche, que le resbale absolutamente todo, simplemente que cuando mire a alguien a los ojos sepa que ahí es donde quiero estar.
    

  


  
    
      —Yo voy a coger un taxi —comenta Isa.
    

  


  
    
      —Ni de coña —protesta Sofí—. David te deja en tu casa.
    

  


  
    
      —Por supuesto que sí —asegura el chico con una sonrisa.
    

  


  
    
      —No quiero molestar —insiste Isa.
    

  


  
    
      —La regla de siempre.
    

  


  
    
      —Vinimos juntas, nos vamos juntas —decimos todas a la vez.
    

  


  
    
      Nos despedimos de ellos y nosotras seguimos caminando las dos calles que nos quedan. Tengo claro que quiero marcharme a mi casa, meterme en la ducha e intentar olvidar a la mujer que he conocido esta noche.
    

  


  
    
      —Sube —me pide Bea dejándome la puerta abierta.
    

  


  
    
      —Yo prefiero irme a mi casa.
    

  


  
    
      —Ni de coña, tú vas a subir y contarme qué cojones ha pasado con esa mujer.
    

  


  
    
      —No ha pasado nada, ya te lo han dicho.
    

  


  
    
      —Lo sé, pero quiero una explicación.
    

  


  
    
      —No la hay.
    

  


  
    
      —Ya te digo yo que sí —asegura sujetándome del brazo y obligándome a entrar al portal.
    

  


  


  
    
      Capítulo 10
    

  


  
    
      —Me vas a explicar que es lo qué te ha pasado con esa mujer —exige sentándose en el sofá.
    

  


  
    
      —No hay nada que explicar, Bea, simplemente no es lo que busco.
    

  


  
    
      —Una mierda, solo había que ver cómo os mirabais, joder, Débora, que tu cara no miente y si no hubiera estado donde estaban te la hubieras follado.
    

  


  
    
      Reflexiono lo que dice mi amiga y en algo tiene razón, en cualquier otro momento yo me la hubiera llevado a casa y hubiéramos acabado en mi cama, pero Lidia, esa mujer, me impone demasiado respeto y un miedo a dejarme llevar que preferí huir.
    

  


  
    
      —No me gustan los intercambios, quizá sea eso conocerla en un sitio equivocado.
    

  


  
    
      —Cómo sabes que a ella le gusta el intercambio ¿Le preguntaste?
    

  


  
    
      —No, pero estaba ahí.
    

  


  
    
      —Nosotras también y no nos gusta —dice frunciendo el entrecejo—, o eso creo —aclara confundida.
    

  


  
    
      —Me dijo que iba porque estaba tranquila y si alguien le entraba con un no bastaba.
    

  


  
    
      —Pues ahí lo tienes. No se debe juzgar sin conocer, y parece mentira que sea yo quien te diga esto.
    

  


  
    
      —La he cagado —reconozco.
    

  


  
    
      —No del todo, tienes su número de teléfono anotado en tu mano. Llámala.
    

  


  
    
      —No —respondo mirando la hora en mi reloj.
    

  


  
    
      Bea se queda mirándome, cojo mi bolso, saco la tarjeta y el DNI y me lo meto en el bolsillo trasero del pantalón y decidida voy hacia la puerta.
    

  


  
    
      —¿Qué haces?
    

  


  
    
      —Son las cinco y media de la madrugada, el local no cierra hasta las ocho, puedo llegar a ver si Lidia sigue allí.
    

  


  
    
      Salgo escalera abajo corriendo.
    

  


  
    
      —¡Esa es mi chica! —grita desde el rellano de su piso.
    

  


  
    
      Sonrío sin decirle nada, los vecinos le explicarán un par de cosas por la mañana cuando la vean por el grito de ahora.
    

  


  
    
      Camino lo más rápido que puedo. Recuerdo que las puertas tienen un código y que mi amiga me lo puede facilitar, abro la aplicación de WhatsApp y le mando un audio pidiéndole el número y que ya le contaré. Por suerte responde de inmediato solo con lo que le he pedido, nada más y eso es un alivio.
    

  


  
    
      Llego veinte minutos más tarde y suplicando que Lidia no se haya marchado y lo que es más importante que no se haya ido o esté con la mujer que estaba cuando me fui.
    

  


  
    
      Suspiro, antes de poner una mano en el picaporte y bajar por las escaleras que me llevaran al pecado, a la tentación, la cual antes me había resistido y ahora estoy queriendo caer en ella.
    

  


  
    
      El portero me saluda y abre la puerta, accedo al local para dirigirme directamente a la barra. Antes de llegar la veo, pero no está sola. Maldigo mi mala suerte, la dichosa mujer de antes sigue con ella, pero yo no voy a quedarme con las ganas, si he llegado hasta aquí voy a ir a por todas. Me acerco hasta que ella me ve y una sonrisa se dibuja en sus labios.
    

  


  
    
      —¿Estás ocupada? —pregunto mirándola a los ojos directamente.
    

  


  
    
      —No.
    

  


  
    
      Miro a la otra mujer que me mira extrañada por mi pregunta, antes de que pueda decir alguna de las dos algo, sujeto el brazo de Lidia y tiro de ella. Se queda de pie junto a mí y contengo las ganas que tengo de besarla. Sin soltar él agarre camino en dirección a los lavabos y la mujer que tengo sujeta sabe cuál es mi intención.
    

  


  
    
      —Espera —me pide.
    

  


  
    
      Me sujeta mi brazo para que pare y así lo hago y me quedo mirándola.
    

  


  
    
      —¿No me vas a pedir permiso? —pregunta ladeando la cabeza.
    

  


  
    
      —Lidia, llevas toda la noche calentándome y ahora que me decido me haces esa pregunta.
    

  


  
    
      —Es más divertido, Débora.
    

  


  
    
      —Bufff.
    

  


  
    
      —No me lo voy a montar contigo en los baños, ven por aquí —dice llevándome a una puerta lateral.
    

  


  
    
      —Espera, yo no voy a hacer intercambio, ni a participar…
    

  


  
    
      —Sshhh —dice poniendo un dedo en mis labios—. Esta noche te quiero para mí, no pienso compartirte con nadie —susurra en mi boca.
    

  


  
    
      Me dejo llevar por Lidia y accedemos a un pasillo estrecho con puertas a los lados, para de caminar y entra en una de ella tirando de mí. La espalda queda pegada a la pared y el cuerpo de ella junto al mío. Me devora con la mirada y yo lo único que quiero es besarla, acerco mi boca a la suya y cuando creo que nuestros labios se van a tocar ella se retira un poco y sonríe.
    

  


  
    
      —Debes pedir permiso —insiste.
    

  


  
    
      —No me jodas —protesto.
    

  


  
    
      —Quiero hacerte eso, y muchas cosas más, pero en este juego hay reglas y la primera es pedirme permiso para besarme. ¿Quieres probar mis labios?
    

  


  
    
      —Claro que quiero. Antes tú también querías.
    

  


  
    
      —Antes yo estaba dispuesta a pedírtelo y te lo dije, quiero besarte, pero tú me rechazaste. Ahora quiero que me lo pidas.
    

  


  
    
      —Quiero besarte, pasar mi lengua por tus labios y devorar tu boca, recorrer con mis manos tu cuerpo…
    

  


  
    
      —Con eso es suficiente —asegura acercando su boca a la mía.
    

  


  
    
      Nos besamos y mis manos se aferran a su cintura, siento su lengua en mi boca y como juega con mi lengua, lo hace hasta que tenemos que parar para poder respirar. Pasa una mano por mi rostro mientras moja sus labios, el deseo crece, ya no solo el mío, sino el de ella que se refleja en el rostro, sus pupilas se dilatan, su respiración no está mucho mejor que la mía.
    

  


  
    
      —Quiero disfrutarte, Débora.
    

  


  
    
      Tras eso me sujeta del cuello y vuelve a besarme, me separa de la pared y me lleva hasta un sofá que hay en la habitación donde hemos entrado. Se sienta en él y hace que yo me suba a horcajadas. Mete la mano por debajo de mi blusa y desabrocha el sujetador con maestría quedando así mis pechos libres. Pasa las manos por delante y los aprieta haciendo que yo arquee la espalda al sentirla.
    

  


  
    
      De un tirón la blusa se abre, quita el sujetador y observa mis pechos con deseo, primero besa uno y después hace lo mismo con el otro. Yo solo quiero que apague el fuego que poco a poco va creciendo cada vez más en mi interior, así que decidida me intento levantar y ella me detiene.
    

  


  
    
      —¿A dónde vas?
    

  


  
    
      —Necesito bajarme los pantalones.
    

  


  
    
      Lidia suelta el agarre y espera paciente a que yo me baje los vaqueros y cuando voy a hacer lo mismo con las bragas me para.
    

  


  
    
      —Esas quiero quitarlas yo.
    

  


  
    
      Ella se arrodilla delante de mí y coloca una mano a cada lado de mis caderas, sujeta con ellas el borde de las bragas que va bajando poco a poco. Para a medio camino y me mira desde abajo, tengo la tentación de agarrar su pelo para hundir su cara en mi sexo, pero me contengo. Lo que no esperaba es que esa mujer soplara entre mis piernas haciendo que de forma inconsciente las abra.
    

  


  
    
      Sigo con las bragas por los muslos mientras ella sopla mi sexo y el deseo crece en mi interior.
    

  


  
    
      —Si me tocas se acaba el juego —asegura mirándome a los ojos.
    

  


  
    
      Mi respiración se agita cada vez más, necesito que pare con esa tortura y que su boca recorra mis pliegues.
    

  


  
    
      —Mierda, Lidia, no voy a aguantar mucho más.
    

  


  
    
      Vuelve a mirarme y sonríe, juro que en ese momento quisiera matarla, pero espero con paciencia intentando contener mis ganas y miro al techo. Cuando hago eso, noto como sigue bajando mis bragas y como hace que levante primero un pie para después hacerlo con el otro. Se retira de mi lado y vuelve al sofá.
    

  


  
    
      —¿Quieres que te folle? —pregunta metiendo sus dedos en la boca para chuparlos.
    

  


  
    
      —Sí —respondo temblando.
    

  


  
    
      —Ven —me pide extendiendo su mano para que la agarre.
    

  


  
    
      Me subo a horcajadas encima de la mujer que ahora mismo es el pecado en la tierra y pego mi pecho a su rostro. Lidia me separa y me mira fijamente, pone dos dedos en mi boca y me hace abrirla para meterlos dentro, los chupo y ella los saca y se dirige a mi sexo, me toca y comprueba lo mojada que estoy antes de meterlos despacio, mientras yo suspiro al sentirlos.
    

  


  
    
      —Me encanta como estás, Débora.
    

  


  
    
      Lidia pone una mano en mi pecho para retirarme y que no me apoye en el sofá, mientras con la otra entra y sale de mí. No deja de mirarme y cuando intento cerrar los ojos me pide que no lo haga, mi respiración cada vez es menos controlada por mi parte y con ella los gemidos son más fuertes hasta que comienza a mover su dedo pulgar en mi clítoris y tardo muy poco en explotar de placer. Mi cuerpo tiembla bajo el de esa mujer que me tiene con el juicio nublado. Una vez doy los últimos espasmos, ella saca los dedos y los introduce en su boca chupándolos.
    

  


  
    
      —Exquisita —suspira saboreándose.
    

  


  
    
      Pongo una mano a cada lado de su cabeza y acerco mi boca a la suya para besarla, pero me quedo a medio camino.
    

  


  
    
      —Yo también quiero probar —aseguro mirándola fijamente.
    

  


  
    
      —Adelante —dice sacando su lengua.
    

  


  
    
      La meto en mi boca y la succiono, haciendo que nos volvamos a besar. Nuestras lenguas vuelven a jugar y ahora soy yo la que le saca la camiseta y la dejo en sujetador. Me siento en el sofá y tiro de ella para que se suba, pero ella tiene otros planes.
    

  


  
    
      —Necesito que me folles, ya —dice sacándose vaquero y bragas a la vez.
    

  


  
    
      Se coloca en la misma postura que yo estaba, coge mi mano, chupa dos dedos y los lleva hasta su sexo y guiándome por ella, los mete directamente haciendo que suspiremos las dos de placer, ella al sentir mis dedos y yo al notar la humedad. Comienzo bombeando despacio mientras nos besamos, hasta que noto como Lidia comienza a temblar y su orgasmo se resiste en llegar.
    

  


  
    
      —Joder, necesito que sea más rápido —súplica cerrando los ojos.
    

  


  
    
      Hago lo que pide, mis dedos entran y salen como le gusta y con la otra mano toco su clítoris, en ese momento que mis dedos se posan en su zona más erógena suelta un gemido que retumba en las paredes de la habitación haciendo que en pocos minutos, la mujer que tengo encima se entregue al placer como yo hice hace unos minutos.
    

  


  


  
    
      Capítulo 11
    

  


  
    
      He perdido la cuenta de las veces que hemos llegado al éxtasis, los que nos hace parar son unos golpes en la puerta y notificando que el local estaba a punto de cerrar. Las dos nos vestimos en silencio y yo me muero de ganas de hacerle mil preguntas que por miedo no las hago. Aunque hay una que me quema por dentro.
    

  


  
    
      —¿Nos volveremos a ver?
    

  


  
    
      —Eso depende de ti y lo que quieras.
    

  


  
    
      —Yo busco buen sexo —miento, aunque no del todo.
    

  


  
    
      —Buscamos lo mismo entonces.
    

  


  
    
      —Tú buscabas al amor de tu vida —respondo.
    

  


  
    
      —Pero mientras lo encuentro, no está mal tener buen sexo.
    

  


  
    
      —Cierto.
    

  


  
    
      Termino de vestirme y ella ya está esperando en la puerta para salir. Cuando llego a su altura, me vuelve a mirar con esos ojos y mi deseo vuelve a bullir dentro de mí.
    

  


  
    
      —Para de mirarme así.
    

  


  
    
      —¿Así cómo?
    

  


  
    
      —Como si quisieras devorarme.
    

  


  
    
      —Es que quiero volver a comerte, Débora, no me cansaría de hacerlo una y otra vez.
    

  


  
    
      Pego mi cuerpo al suyo y nuestras bocas vuelven a hablar por nosotras, aunque nos paramos, ya que insisten en que el local va a cerrar.
    

  


  
    
      —Mierda —susurra desesperada—. Es mejor salir de aquí.
    

  


  
    
      Lidia abre la puerta y soy yo la que salgo primero y ella lo hace detrás de mí. Caminamos en silencio por el pasillo y antes de que pueda salir me sujeta del brazo y vuelve a besarme.
    

  


  
    
      —No me saciaría jamás de esos labios —susurra.
    

  


  
    
      —Lidia, quieres salir ya de una vez —se escucha desde fuera.
    

  


  
    
      Una vez salimos, la sala está completamente vacía y solo queda la mujer que hemos escuchado y Edgar, el muchacho que se había liado con Bea en el local.
    

  


  
    
      —Manos mal que sales pensaba que tenía que llamar a los bomberos.
    

  


  
    
      —Exagerada.
    

  


  
    
      —Necesito lavarme las manos y la boca —susurro a Lidia.
    

  


  
    
      —Vamos a pasar un momento al baño y ahora salimos —le dice a la chica.
    

  


  
    
      —Como tarden os juro que las dejo a las dos dentro —amenaza seria.
    

  


  
    
      —Vaya carácter —susurro.
    

  


  
    
      —Tranquila, no muerde, solo ladra.
    

  


  
    
      Entramos al baño y nos aseamos en silencio hasta que es ella quien lo rompe.
    

  


  
    
      —Yo me quedo con Marga a recoger un poco, me encantaría acompañarte a tu casa, pero ni yo soy un caballero de armadura, ni tú una mujer desvalida, y sobre todo después de lo que hemos tardado en salir o la ayudo o me lo tirará en cara siempre que me vea.
    

  


  
    
      —Tranquila, soy mayorcita para llegar a casa sola.
    

  


  
    
      —Por eso me gustan las mujeres independientes.
    

  


  
    
      Salimos del baño y nos despedimos, pero esta vez con dos besos en la cara y ha sido una sensación extraña.
    

  


  
    
      —Míralas a las dos, se han comido todo dentro del despacho del jefe y ahora se dan un besito en la cara como buenas amigas —comenta riendo.
    

  


  
    
      —Eres una bruta —se queja Lidia.
    

  


  
    
      —Pero si es vedad, comeos la boca de una vez para que se vaya y tú te quedas a ayudarme —amenaza en la última frase.
    

  


  
    
      Me sujeta del brazo y nos besamos, pero esta vez no es uno desesperado en busca de nada, es un beso tierno y con calma, ese de que ya nos hemos probado y nos gusta, un beso pausado, un beso de esos que dicen de amor. Cuando me separo intento sacar esa idea de mi cabeza y salgo del local a la parada de taxi para que me lleven a casa de mi amiga.
    

  


  
    
      Camino en silencio pensando en todo lo que ha pasado esta noche, en cómo he conocido a la mujer de la barra y lo que ha terminado pasando, lo que hace unos minutos ha ocurrido en un despacho. Si alguien me lo hubiera dicho al comenzar el día que terminaría con una mujer dando rienda suelta a la pasión contenida por tanto tiempo, le aseguraría que es una locura, pero no lo ha sido. He tenido el mejor sexo en de los últimos años, y lo que más me sorprende es que no sé si la volveré a ver.
    

  


  
    
      No sé si es ella o no esa mujer que busco, lo que tengo claro es que por fin me he atrevido a ir a un lugar donde tenía pavor entrar por si descubría muchas más cosas de mí que están acalladas en mi interior.
    

  


  
    
      Tal vez no vuelva a verla más y esa sensación que estoy sintiendo me asfixia por momentos, debí de decirle que necesitaba descubrir, que quería más, pero volvió esa parte cobarde de mí y hui en silencio. Que apareciera la camarera a reclamar a Lidia fue la excusa perfecta para seguir huyendo de quién soy.
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